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L o val ios o es  cons t r u ir  
 
Arzobis po de Valencia. Monseñor  García-Casco. 17/06/2007. 
 
En cualquier  orden de la vida lo valios o es  cons tr uir . La his tor ia de la 
humanidad confir ma que quienes  trabaj an unidos  multipl ican su potencial 
cr eador , mientras  que lo des tr uctivo es  sembr ar  el enfrentamiento y 
favor ecer  la divis ión. La unión entre las  per sonas  y los  pueblos  se funda 
sólidamente s i se r econocen dos  pr incipios  bás icos :  pr imer o, que los  s er es  
humanos  es tamos  cr eados  par a el mutuo enr iquecimiento con nues tra l ibr e 
entr ega per sonal y que sólo se da la verdader a unión cuando los  ser es  
humanos  entregamos  con l iber tad nues tr as  per sonas  y nues tr os  bienes  par a 
el bien de nues tros  semej antes .  
 
En la España de hoy se es tá produciendo una pr eocupante dinámica:  
mientr as  los  nacionalismos  radicales  quier en imponer  por  todos  los  medios  
como obvias  sus  más  que discutibles  propues tas  de s eparatismo, quienes  
proponen la unidad de la nación son presentados  como rel iquias  del pasado, 
pr ivados  de argumentos  intel igentes . Frente a es ta deformación 
comunicativa, hay que reconocer  que la unidad de España es  un gran logr o 
his tór ico y cultural que hoy se puede y se debe s eguir  pr oponiendo a la 
inteligencia y a la l iber tad de las  per sonas  y de los  gr upos  sociales . 
 
Poder  actuar  conj untamente, de modo libr e, coor dinado y eficiente es  un 
logro social que sólo los  insensatos  desprecian. El  tr abaj o político por  la 
Unión Eur opea mues tra has ta qué punto es  complicado y difícil  introducir  el 
sentido de unidad entr e pueblos  culturalmente var iados  y geogr áficamente 
disper sos . Los  var ios  cientos  de años  que en España l levamos  conviviendo 
es  un legado his tór ico que no podemos  despr eciar . La I gles ia, con su 
mensaj e de amor  univer sal, es tima que el entendimiento entre hombres  y 
muj er es  es  s iempre pos ible y por  ello r esultan pos itivas  para la paz mundial 
el r efor zamiento de los  lazos  y relaciones  entr e comarcas , r egiones  y 
naciones . “S ol idar idad” no es  un concepto abs tracto s ino un compr omiso 
que todos  debemos  ej ercer  también entr e las  r egiones  y comunidades  
autónomas , frente a un independentismo nacido en muchas  ocas iones  de 
cons ider aciones  insol idar ias  en el des ar r ol lo y en los  recur sos  natur ales  
bás icos  como el agua. 
 
En la España de hoy, nues tr a tradición occidental se expr esa con un es ti lo 
de vida que se funda en una convicción esencial e innegociable:  nada hay 
más  val ioso en la es fer a política que el r espeto incondicional de cada ser  
humano como per sona, con todos  s us  der echos  humanos , s in r es tr icciones  
por  r azón de edad, sexo, cultur a, inteligencia, cr eencias , convicciones ... 
Es tamos  comprometidos  con que todos  los  der echos  sean de todos . E l 
pensamiento católico, con su sentido univer s al no es  sólo una tr adición. 
Además  de una tr adición es  un pens amiento de vanguar dia que predica la 
solidar idad mundial, y por  ende también la local. No pueden resultar  
cr eíbles  aquellos  que hablan de s ol idar idad con lej anos  país es , al tiempo 
que niegan el agua o las  comunicaciones  a sus  convecinos  de comunidad. 
 
Los  hechos  difer enciales  de las  autonomías  de España no alter an esa 
convicción común. Las  modulaciones  his tór icas  y cultur ales  de cada 
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ter r itor io sólo se entienden desde ese compr omiso por  la dignidad humana 
que recoge nues tro texto cons titucional, y que es tablece un es ti lo de 
convivencia basado en una cultura de la vida, de la paz y de la convivencia 
l ibr e, j us ta y solidar ia. 
 
La organización política de España es  un asunto que compete a la l iber tad 
de los  ciudadanos  y de sus  legítimos  representantes  pol íticos . Per o la I gles ia 
también es tá legitimada par a apor tar  su fecunda exper iencia de dos  mil 
años  y r ecor dar  la obviedad de que la unión hace la fuer za, y que debil itar  
la solidar idad entr e las  per sonas , las  familias  y las  comunidades  pr ecar iza el 
bienes tar  concreto de las  per sonas . T ambién conviene desenmascar ar  los  
r adical ismos  ideológicos  que acompañan cier tas  pr opues tas  y que 
cons ider an la des trucción de la unidad de España como paso pr evio para 
imponer  en un ter r itor io sus  utopías  políticas , que han dado lugar  a los  
total itar ismos  más  funes tos  en otr as  par tes  del planeta. 
 
Los  Obispos  de España, r ecor dando las  palabr as  del magis ter io de Juan 
Pablo I I ,  invitamos  decididamente a cultivar  la ética política del amor  al bien 
de la propia nación, que sus cita compor tamientos  de solidar idad r enovada 
por  par te de todos . Hay que evitar  con fi rmeza los  r iesgos  de manipulación 
de la verdad his tór ica y de la opinión pública a favor  de pretens iones  
par ticular is tas  o de r eivindicaciones  ideológicas . 
 
La I gles ia anima a todas  las  per sonas  de buena voluntad, y especialmente a 
los  católicos , a la r enovación moral y a una profunda solidar idad de todos  
los  ciudadanos , par a asegur ar  las  condiciones  que hacen pos ible la 
r econcil iación y la super ación de las  inj us ticias , las  divis iones  y los  
enfr entamientos . 
 


